
DOMINGO 17 DE SEPTIEMBRE DE 2017 

TEMA — LA MATERIA 

TEXTO DE ORO : SALMOS  114 : 7

“A la presencia del Señor tiembla la tierra, a la presencia del Dios
de Jacob;”

LECTURA ALTERNADA : Salmos  146 : 2, 5-10

2 Alabaré a Jehová en mi vida; cantaré salmos a mi Dios mientras viva.

5 Bienaventurado aquel cuya ayuda es el Dios de Jacob, cuya esperanza está en 
Jehová su Dios:

6 El cual hizo el cielo y la tierra, el mar, y todo lo que en ellos hay; que guarda 
verdad para siempre;

7 que hace justicia a los agraviados; que da pan a los hambrientos: Jehová liberta 
a los prisioneros;

8 Jehová abre [los ojos a] los ciegos; Jehová levanta a los caídos; Jehová ama a 
los justos.

9 Jehová guarda a los extranjeros; al huérfano y a la viuda sustenta; y el camino 
de los impíos trastorna.

10 Reinará Jehová para siempre; tu Dios, oh Sión, por generación y generación. 
Aleluya.

LECCION  SERMON
La  Biblia 

1. Isaias  51 : 15 (I), 16

yo [soy] Jehová tu Dios, que agito el mar y hago rugir sus ondas. Jehová de los 
ejércitos es su nombre.
 16 Y en tu boca he puesto mis palabras, y con la sombra de mi mano te cubrí, 
para yo plantar los cielos y fundar la tierra, y decir a Sión: Pueblo mío [eres] tú.



2. Isaias  31 : 1, 3

1 ¡Ay de los que descienden a Egipto por ayuda, y confían en caballos; y ponen 
su esperanza en carros, porque [son] muchos, y en caballeros, porque son 
valientes; y no miraron al Santo de Israel, ni buscaron a Jehová!
3 Y los egipcios hombres [son], y no Dios; y sus caballos carne, y no espíritu; de 
manera que al extender Jehová su mano, caerá el ayudador, y caerá el ayudado, y 
todos ellos desfallecerán a una.

2. Habacuc  2 : 18-20

18 ¿De qué sirve la escultura que esculpió el que la hizo? ¿La estatua de 
fundición, que enseña mentira, para que haciendo imágenes mudas confíe el 
hacedor en su obra?
19 ¡Ay del que dice al palo; Despiértate; y a la piedra muda: Levántate! ¿Podrá él
enseñar? He aquí él está cubierto de oro y plata, y no [hay] espíritu dentro de él.
20 Mas Jehová [está] en su santo templo; calle delante de Él toda la tierra.

4. Isaias  17 : 7, 8

7 En aquel día mirará el hombre a su Hacedor, y sus ojos contemplarán al Santo 
de Israel. 8 Y no mirará a los altares que hicieron sus manos, ni mirará a lo que 
hicieron sus dedos, ni a las imágenes de Asera, ni a las imágenes del sol.

.

5. Mateo  12 : 1 (Jesus) (to ;), 22-29

1 Jesús por los sembrados en sábado;

22 Entonces fue traído a Él un endemoniado, ciego y mudo; y le sanó, de tal 
manera que el ciego y mudo veía y hablaba. 
23 Y todo el pueblo estaba maravillado, y decía: ¿No es Éste el Hijo de David?
24 Mas los fariseos oyéndolo decían: Éste no echa fuera los demonios sino por 
Belcebú, príncipe de los demonios.
25 Y conociendo Jesús los pensamientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido 
contra sí mismo, es asolado; y toda ciudad o casa dividida contra sí misma, no 
permanecerá.
 26 Y si Satanás echa fuera a Satanás, contra sí mismo está dividido; ¿cómo, 
pues, permanecerá su reino?
 27 Y si yo por Belcebú echo fuera los demonios, ¿por quién los echan vuestros 
hijos? Por tanto, ellos serán vuestros jueces.
 28 Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, entonces el reino 
de Dios ha llegado a vosotros.



 29 De otra manera, ¿cómo puede uno entrar a la casa del hombre fuerte y 
saquear sus bienes, si primero no ata al hombre fuerte? Y entonces podrá saquear 
su casa.

6. Marcos  4 : 1, 2 (to 1st ,), 35-41

1 Y otra vez comenzó a enseñar junto al mar, y una gran multitud se reunió 
alrededor de Él; tanto que entró en una barca, y se sentó [en ella] en el mar, y 
toda la multitud estaba en tierra junto al mar. 
2 Y les enseñaba por parábolas muchas cosas, 
35 Y aquel día, cuando cayó la tarde, les dijo: Pasemos al otro lado. 
36 Y despidiendo a la multitud, le recibieron como estaba en la barca; y había 
también con Él otras barcas.
 37 Y se levantó una gran tempestad de viento, y las olas azotaban la barca, de 
manera que ya se anegaba.
 38 Y Él estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal, y despertándole, le 
dijeron: Maestro, ¿no tienes cuidado que perecemos?
39 Y levantándose, reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó el 
viento. Y se hizo grande bonanza.
 40 Y les dijo: ¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo es que no tenéis fe?
41 Y temieron en gran manera, y se decían el uno al otro: ¿Qué clase de hombre 
es Éste, que aun el viento y el mar le obedecen?

7. Galatas  5 : 16-18

16 Digo, pues: Andad en el Espíritu; y no satisfagáis la concupiscencia de la 
carne.                    17 Porque la carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu 
contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no podáis hacer lo que 
quisiereis. 
18 Mas si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley.

8. Romanos 8 : 1-4, 6-9 (to 1st .), 13, 14

1 Ahora, pues, ninguna condenación [hay] para los que están en Cristo Jesús, los 
que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 
2 Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley
del pecado y de la muerte.
3 Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, 
enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 
condenó al pecado en la carne; 
4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos 
conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.
6 Porque la mente carnal es muerte, pero la mente espiritual, vida y paz: 



7 Porque la mente carnal [es] enemistad contra Dios; porque no se sujeta a la ley 
de Dios, ni tampoco puede. 
8 Así que, los que están en la carne no pueden agradar a Dios.
9 Mas vosotros no estáis en la carne, sino en el Espíritu, si es que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros. 
13 Porque si vivís conforme a la carne, moriréis, mas si por el Espíritu hacéis 
morir las obras de la carne, viviréis.
 14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, los tales son hijos 
de Dios.

Ciencia y Salud 

1. 256 : 5-8

Todas las cosas son creadas espiritualmente. La Mente, no la materia,                   
es el creador. El Amor, el Principio divino, es el Padre y la Madre del
 universo, incluso el hombre 

2. 257 : 12-24

La Mente crea Su propia semejanza en ideas, y la sustancia
de una idea dista mucho de ser la supuesta sustancia
de la no inteligente materia. Por lo tanto, la Mente Paterna
no es el padre de la materia. Los sentidos materiales y
los conceptos humanos quisieran traducir ideas espirituales
en creencias materiales y decir que un Dios antro-pomórfico,
en lugar del Principio infinito —en otras palabras,
el Amor divino— es el padre de la lluvia, quien
"engendró las gotas del rocío", quien saca "las constelaciones
de los cielos" y guía a "la Osa Mayor con sus hijos".

La mente finita manifiesta errores de toda clase, y
prueba así que la teoría material de que hay mente en la
materia es el antípoda de la Mente

3.     479 : 8 only, 10-15

La materia no es auto existente ni producto del Espíritu 

La materia no puede ver, sentir, oír, gustar ni oler. No se conoce a sí
misma —no puede sentirse, verse ni comprenderse
a sí misma. Quítese la llamada mente mortal, que
constituye la supuesta entidad de la materia, y la materia
no podrá tener conocimiento de la materia. 



4.          293 : 6-12

La materia y la mente mortal no son sino diferentes
estratos de creencia humana. El estrato más tosco es
denominado materia o cuerpo; el más etéreo es llamado
mente. Esa mente y ese cuerpo, así llamados, son la ilusión
llamada un mortal, una mente en la materia. En la
realidad y en la Ciencia, ambos estratos, la mente mortal y
el cuerpo mortal, son falsos representantes del hombre.

5.      399 : 11-8

La llamada mente mortal envía sus mensajes por todo el
cuerpo, pero esa llamada mente es a la vez el mensajero y
el mensaje de esa telegrafía. Los nervios no
son capaces de hablar, y la materia no puede
dar respuesta a la Mente inmortal. Si es la Mente lo único
que actúa, ¿cómo puede ser automático el mecanismo? La
mente mortal perpetúa su propio pensamiento. Construye
una máquina, la maneja y luego la llama material. Un
molino en movimiento o la acción de una rueda hidráulica
no es otra cosa que un derivado de la primitiva mente mortal
y una continuación de ella. Sin esa fuerza el cuerpo
está desprovisto de acción, y esa inercia demuestra que la
llamada vida mortal es mente mortal y no materia.

Hablando científicamente, no hay mente mortal de la
cual producir creencias materiales, que nacen de la ilusión.
Esa mal llamada mente no es una entidad.
Es sólo un sentido falso de la materia,
pues la materia no tiene sensación. La única Mente, Dios,
no contiene opiniones mortales. Todo lo que es real está
incluido en esa Mente inmortal.

Nuestro Maestro preguntó: "¿Cómo puede alguno entrar
en la casa del hombre fuerte, y saquear sus
bienes, si primero no le ata?" En otras palabras:
¿Cómo puedo curar el cuerpo sin empezar
con la llamada mente mortal, que gobierna directamente
al cuerpo? Una vez que la enfermedad es destruida en esa
llamada mente, desaparece el temor a la enfermedad, y,
por consiguiente, la enfermedad es sanada por completo.
La mente mortal es el "hombre fuerte" que tiene que ser
dominado, antes que su influencia sobre la salud y la moralidad



pueda eliminarse. Una vez vencido ese error, podemos
despojar al "hombre fuerte" de sus bienes —a
saber, del pecado y la enfermedad.

6.            356 : 4-16

La llamada existencia material
no da prueba alguna de la existencia espiritual
ni de la inmortalidad. El pecado, la enfermedad y la muerte
no prueban la entidad o la inmortalidad del hombre.
La discordancia nunca puede establecer las realidades de
la armonía. La materia no es el vestíbulo del Espíritu.

Jesús razonaba prácticamente sobre ese tema y, basándose
en su espiritualidad, dominaba a la enfermedad, al
pecado y a la muerte. Comprendiendo la nada
de las cosas materiales, se refería a la carne
y al Espíritu como los dos contrarios —como
el error y la Verdad, que no contribuyen de ninguna manera
a la felicidad y existencia recíprocas
Jesús sabía que "el espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha".

7.          273 : 21-28

Dios nunca decretó una ley material para anular la ley
espiritual. Si hubiera tal ley material, se opondría a la supremacía
del Espíritu, Dios, e impugnaría la
sabiduría del creador. Jesús anduvo sobre las
olas, alimentó a las multitudes, sanó a los enfermos
y resucitó a los muertos en directa oposición a las
leyes materiales. Sus actos eran la demostración de la
Ciencia, venciendo las falsas pretensiones de los sentidos o
leyes materiales.

8.     124 : 20-24, 26 (We)-31

La adhesión, la cohesión y la atracción son propiedades
de la Mente. Pertenecen al Principio divino y sostienen el
equilibrio de esa fuerza del pensamiento que
lanzó a la tierra en su órbita y dijo a la ola orgullosa:
"Hasta aquí, y no mas

Andamos sobre fuerzas. Retiradlas, y la



creación forzosamente se desplomará. El conocimiento
humano las llama fuerzas de la materia; pero la Ciencia
divina declara que pertenecen por entero a la Mente divina,
que son inherentes a esa Mente, y así las restituye a
su justo lugar y clasificación.

9.    264 : 20-27

El Espíritu y sus formaciones son las únicas realidades
del ser. La materia desaparece bajo el microscopio del
Espíritu. El pecado no es apoyado por la Verdad,
y la enfermedad y la muerte fueron vencidas
por Jesús, quien demostró que eran formas
del error.
La vida y la felicidad espirituales son las únicas
evidencias por medio de las cuales podemos reconocer la
existencia verdadera y sentir la paz inefable que viene de
un amor espiritual que le absorbe a uno por completo.

10.     205 : 7-13, 32-3

¿Cuándo será desenmascarado el error de creer que hay
vida en la materia y que el pecado, la enfermedad y la
muerte son creaciones de Dios? ¿Cuándo se
comprenderá que la materia no tiene ni inteligencia,
ni vida, ni sensación, y que la opositora creencia
es la prolífica fuente de todo sufrimiento? Dios creó todo
por medio de la Mente, y lo hizo todo perfecto y eterno.

Cuando comprendemos plenamente nuestra relación con
el Divino, no podemos tener ninguna otra Mente que la Suya,
ningún otro Amor, sabiduría o Verdad, ningún otro sentido
de la Vida, y ninguna consciencia de la existencia de la
matería o error.
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